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			Presentación

			El regeneracionismo emergió de entre los escombros del desastre y generó dos tipos de sentimiento entre los españoles: uno, el de la decadencia y el pesimismo, que condujo a diferentes modos de revisionismo histórico y a un cuestionamiento del ser de España; el otro, de impulso hacia la modernidad, que se abrió a la reconstrucción del tiempo perdido y a la esperanza de un país mejor. Representante del primer sentimiento podría ser, entre los numerosos ejemplos que podríamos traer a colación, el que se reflejaba en la obra intitulada Castilla en escombros, de Julio Senador, publicada en 1915, hace solo un siglo. Difícil buscar un título tan catastrofista como el que escogió el conocido notario de Frómista. El otro sería el que encarnó el aragonés Joaquín Costa, en toda su obra y en todas las acciones que impulsó el vocero que desde su atalaya clamaba por cerrar con siete llaves el sepulcro del Cid y caminar a paso firme y decidido, con una nueva escuela y sin desatender la despensa, hacia la modernización y la regeneración del país.

			Dos Españas, las dos de interior, Castilla y Aragón, que clamaban por su regeneración y que confiaban en la escuela como palanca de elevación de sus condiciones de vida y de su cultura. Ambas lo hacían para contribuir a curar los «males de la patria» y a la vez como expresión de la nueva sensibilidad regionalista que acompañó a las propuestas de regeneración. La educación era, tanto entre los más desesperados como entre los que miraban hacia los nuevos horizontes, el motor que promovería los mejores impulsos nacionales, y también los locales, provinciales y regionales. Regenerar significaba poner en marcha un «sueño» —este es el término que eligen los autores para intitular esta obra— que se abría a nuevas expectativas que se vislumbraban en la España de los comienzos del novecientos, aquella España que Ortega considerara invertebrada en su dictamen historicista, pero para la que él mismo proponía como terapia la «redención de las provincias», título de la obra que iría anticipando en el diario El Sol —el medio más importante de la época— para al final editarla como libro con el propósito de contribuir a definir un programa que él llamó de «decencia nacional». Para Ortega las provincias se articulaban en regiones que el autor concebía bajo la rúbrica de «grandes comarcas», seguramente para eludir la censura de los inquisidores de los últimos años de la dictadura, a quienes los particularismos regionalistas y nacionalistas no resultaban de su agrado. Algunos analistas han querido ver, en este mapa de regionalización de España, diseñado con criterios históricos y presentes, el precedente de las actuales comunidades autónomas.

			Bajo el grito de «¡provincias en pie!», la voz del maestro clamaba por el despertar de las comunidades alejadas de la capital, en la que los anclajes de la burocracia y la vieja política sumían a la nación en la esterilidad. Esta era la llamada que Ortega impulsaba desde hacía ya tiempo por la regeneración de España a través de la necesaria revitalización de sus territorios. Y aquí es donde habría que situar justamente el «sueño» de las clases vivas —«clases neutras» se llamaron a la vez— de Teruel por colocar aquel pedazo de tierra aragonesa a la altura de los tiempos, otra expresión, como se sabe, también de acuñación orteguiana.

			Los autores de esta monografía han acertado a mi entender en incluir el «sueño» en el título del libro. Un sueño por cierto que hoy, un siglo después, y en muy diferente situación, sin duda, aún desvela las noches de quienes aspiran a redimir estas tierras de la España vaciada, acuciada por los problemas, algunos seculares, viejos y siempre nuevos, del aislamiento y la falta de expectativas para las jóvenes generaciones, que han de buscar sus opciones de vida en las regiones más prósperas que rodean y enmarcan las tierras de interior. Lo mismo podríamos decir de otros territorios como el que yo mismo habito, en la no lejana Soria, y donde escribo estas líneas de presentación a un libro que, en definitiva, viene a poner la atención en el análisis de un pasado marcado por el ethos regeneracionista de aspiraciones y posibilidades que emanan de una conciencia crítica de los contextos a que aludimos.

			La escuela, y la educación en general, se fue abriendo camino en el siglo xix, muy condicionada por las contradicciones de una sociedad que aún conservaba las vetustas y arraigadas huellas del Antiguo Régimen. La era isabelina, en el tramo central de la centuria, logró implantar algunos dispositivos que están en el origen de nuestro sistema nacional de educación. Las primeras leyes y reglamentos, las escuelas normales y la inspección de enseñanza encauzaron los primeros pasos del sistema: Gil de Zárate, Pablo Montesino, Moyano, la Gloriosa, la Restauración. Con todo, llegamos al 98 con indicadores de gran precariedad que este libro nos trae a la memoria: altas tasas de iletrismo, con notables diferenciales territoriales y de género; escolarización insuficiente y desigual; elevados indicadores de absentismo; déficit de escuelas y malas condiciones higiénicas y constructivas de las disponibles; profesorado escaso y con bajo estatus socioeconómico. Teruel tampoco se libraba de este diagnóstico, exhibiendo incluso algunos indicadores que puntuaban por debajo de la media nacional. En este contexto surgieron las gentes que soñaron que era posible poner en marcha acciones que hicieran despegar al mundo rural y urbano turolense en el irrenunciable camino hacia la modernidad.

			Los autores de este importante trabajo destacan cómo la creación en 1900 del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes marcó el inicio de una nueva política que arrancaba en 1901 con la legislación Romanones y que afectó a la duración y extensión de la escolaridad obligatoria, a la reforma de los planes y programas de estudio, a la profesionalidad y estatus de los docentes, a la arquitectura e higiene de las escuelas y a otros aspectos de la organización de la educación elemental. Algo, pues, comenzó a cambiar en la política que se sustentaba desde arriba.

			Por otro lado, en el cuadro que Lourdes Alcalá y José Luis Castán presentan de la evolución del subsistema provincial turolense, que ofrece una radiografía bien documentada, con abundantes y pertinentes datos cuantitativos y cualitativos acerca de la evolución de la realidad, se construye una imagen de lo que sería el regeneracionismo desde abajo. En este análisis sociohistórico se destaca cómo los parámetros que sirven de indicadores permiten percibir que el cambio sí comenzó a despegar de las inercias que atenazaban una sociedad estancada, aunque el motor de estas transformaciones fuera sobre todo el impulso de los poderes públicos, es decir, se activara desde arriba. Se construyeron nuevas escuelas, incluso graduadas y de ambos sexos, creció una considerable oferta privada, mejoraron las condiciones económicas y profesionales de los educadores, se corrigieron notablemente las tasas de iletrismo y hasta emergió un clima favorable a la renovación pedagógica de las prácticas, impulsado también por la escuela normal y la inspección en colaboración de los maestros más sensibles al cambio. No cambió demasiado, sin embargo, el absentismo, lo que era reflejo sin duda de la baja implicación de la sociedad. Algo, pues, removió el regeneracionismo que empezó a romper con las seculares inercias instaladas firmemente en la estructura económica y social, aunque la marcha de las cosas se mantuviera aún lejos de las aspiraciones de los sueños de las clases que dinamizaron la nueva ilustración.

			Los autores de esta microhistoria, buenos conocedores del pasado y el presente de la realidad provincial de este territorio de Aragón y profesionales cualificados de la inspección educativa turolense, además de historiadores, ofrecen con esta publicación una mirada competente acerca de la escuela de este primer tercio del siglo xx, dirigiendo el retrovisor hacia una época que ya dista de nosotros una centuria, pero en la que están las raíces a las que puede acudir la memoria, todavía viva, de la escuela que es de todos, la que ha creado y generalizado las bases culturales y comunitarias de nuestra sociabilidad común.

			Agustín Escolano Benito

		

	
		
			Introducción
La provincia de Teruel a comienzos del siglo xx: el lento crecimiento de una provincia rural

			Ya, el maestro, no es aquel pobre hombre a quien el hambre quitaba fuerzas del cuerpo y el cacique restaba energías del espíritu. Y sin haber llegado a la consideración que un porvenir cercano le reserva, hablará tranquilo y cordial al pueblo el día de la fiesta cívica, y el pueblo, ávido de la verdad, le escuchará recogido en su conciencia recientemente despierta a la buena nueva.1

			Estas palabras del maestro turolense Alejandro Gargallo en 1926 reflejan el cambio que en el primer tercio del siglo xx se había producido en la provincia. Nuevos tiempos, marcados por la modernidad, y una escuela nueva, que iba a regenerar desde la infancia la vida y la sociedad española: «La escuela nueva llama a su recinto augusto a todos los hombres de buena voluntad, diciendo mansamente, santamente: “Yo soy la salud, yo soy el amor, yo soy la paz”».2

			Como ha sido señalado por Viñao Frago o Puelles Benítez, entre otros, la política educativa de las tres primeras décadas del siglo xx se caracteriza por una amplia renovación de la escuela primaria.3 La creación de un cuerpo docente de maestros, la graduación escolar, el creciente interés por la formación o la mejora de las instalaciones se proyectan desde el Ministerio a las provincias a través de una nueva administración escolar, de la que los inspectores son su punta de lanza.

			A diferencia de otros países, como Francia o Alemania, que contaban con sistemas escolares consolidados, en España la reforma no se podía confiar únicamente a una ampliación del presupuesto. Tenía que crear un nuevo maestro. Para ello propició que la Inspección fuera un instrumento trasformador. Centró sus esfuerzos en formar, seleccionar y dotar de amplias atribuciones a los que Giner de los Ríos consideraba en 1909, en una frase tópica y afortunada, «una Escuela Normal a domicilio».4

			En este libro describiremos cómo los cambios en la economía, en la política y en la configuración social producidos desde 1900 a 1931, algunos lentos y con dificultades, confluyeron en la conciencia colectiva de regeneración.5 Un regeneracionismo que mejoró la imagen que de sí misma tenía la escuela y de los maestros rurales, y que la puso en el primer lugar de los esfuerzos para la modernización de un medio que, en muchos aspectos, no se había trasformado en los siglos anteriores.

			Las mejoras en las comunicaciones

			El aislamiento de los pueblos y de sus pequeñas comunidades estaba propiciado por la inexistente red de carreteras y ferrocarriles. El testimonio de un diputado turolense en una sesión de las Cortes en 1891 es muy significativo:

			La provincia de Teruel es ya la única entre las cuarenta y nueve de España que no tiene unida su capital con la red general de ferrocarriles. Y no es más afortunada en carreteras. Desde la carretera que sigue al río Alfambra hasta la que bordea el mar en las costas de Castellón, y desde la que une a Teruel con Sagunto y a las que desde Montalbán y Morella afluyen en Alcañiz, hay una extensa serranía que comprende más de setenta pueblos y de ocho mil kilómetros cuadrados de extensión, no surcados por carretera alguna, impidiéndoles con ello la exportación de lo producido en el país y la importación de lo necesario para su vida.6

			Este aislamiento es el que había propiciado que las insurrecciones carlistas se hubiesen asentado en la provincia en el siglo xix, o que a las grandes ciudades como Valencia, distantes menos de doscientos kilómetros, les fuera mucho más barato importar trigo en barco desde el otro lado del Mediterráneo que transportarlo desde las sierras turolenses. Cuando a comienzos de siglo el tren empiece a ser una realidad, vinculado sobre todo a la exportación minera, las expectativas de crecimiento hicieron pensar a muchos políticos en el despertar de una riqueza que estaba latente y que solo esperaba la mejora de las comunicaciones para conectar con el progreso. En la prensa de 1901 se hacía este presagio por parte de Domingo Gascón, uno de los impulsores de las primeras líneas del ferrocarril:

			Se alzarán hornos y fábricas en abundancia; aldeas hoy miserables serán poblaciones ricas; habrá trabajo para todo aquel que quiera trabajar; afluirán gentes de fuera, porque resultará escasez de brazos; habrá pan, llegará el progreso y el pueblo de Teruel, hasta ahora en un atraso forzado, se dignificará.7

			El primer eje de comunicaciones fue el que unió la ciudad de Teruel con Valencia y con Calatayud, que a su vez ya estaba conectada con Madrid y Zaragoza, y que dio servicio en 1901 a personas y mercancías. En paralelo a esta vía se construyó otra desde las minas de Ojos Negros hasta los Altos Hornos de Sagunto, ya que la compañía ferroviaria Central de Aragón no llegó a un acuerdo con los propietarios de la explotación de hierro para su salida al mar, y estos decidieron construir otra de forma particular. Una explotación minera de carbón dio lugar a la compañía Minas y Ferrocarriles de Utrillas, que conectó esta localidad con Zaragoza. Por último, en 1927, se inició un tercer eje que debía unir de norte a sur la provincia, desde Teruel hasta Alcañiz, y a su vez con Cataluña. Un proyecto que quedó inconcluso por falta de financiación pública durante el periodo republicano, pero que es sintomático del cambio de tendencia que se experimentó con el nuevo siglo. Los pueblos conectados con ferrocarril fueron los más demandados por los maestros en los concursos de traslados, como se manifiesta en este anuncio del 29 de enero de 1921:

			Maestro de pueblo de regular vecindario, próximo a Teruel, con auto, huerta hermosa, pesca abundante, caza, buenas autoridades y vecindario, con aguas medicinales, muy concurrido en el verano; por no probarle el terreno, permutaría con otro que regente escuela de pueblo próximo al ferrocarril Central de Aragón desde Segorbe a Valencia.8

			Pueblos mineros, como Utrillas, Andorra, Ojos Negros o Aliaga, que antes habían tenido una población muy reducida, vieron crecer su vecindario, y en todos ellos las escuelas fueron reformadas, en ocasiones por las propias compañías mineras. En la capital, la llegada del ferrocarril y las mejoras en las carreteras nacionales propiciaron el contacto, la llegada de mercancías y el desarrollo del comercio. Que uno de los diputados nacionales, Carlos Castel, fuera durante años director general en el Ministerio de Fomento fue también decisivo para que los presupuestos estatales contemplaran cada año más partidas presupuestarias para la provincia.
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			Llegada del primer ferrocarril a Teruel, 1901 
(Archivo Francisco Garzarán Torán)

			Cambios en la estructura económica

			El regeneracionismo turolense, siguiendo la estela de Joaquín Costa, estuvo muy vinculado a los aspectos relacionados con la mejora de la actividad económica. Las infraestructuras, ya fueran en comunicaciones o en planes para construir pantanos o regadíos, están presentes en todos los periódicos y en las declaraciones de los dirigentes políticos. Existía la convicción de que Aragón debía abrirse al exterior, y que a la explotación de sus grandes recursos naturales —agua, hierro, carbón— tenía que unirse la creación de nuevas industrias y una trasformación decisiva de la agricultura tradicional. La Exposición Hispanofrancesa en Zaragoza de 1908 fue en este sentido un símbolo del deseo de las clases medias de las pequeñas ciudades de conectarse con la modernidad. Aunque la mayor parte de las industrias químicas y de trasformación se establecieron en el valle del Ebro, en la provincia de Teruel podemos destacar las azucareras, una de ellas establecida en la localidad de Santa Eulalia, y otra en La Puebla de Híjar. Su importancia fue tal que la población pasó en la primera localidad de 1164 a 2626 habitantes de 1900 a 1930, un 124,74 %, y la propia empresa financió una parte de las nuevas escuelas graduadas de la localidad.9 El cultivo de la remolacha azucarera cambió la economía de subsistencia en los pueblos de estas comarcas, lo que permitió a los labradores disponer de dinero en efectivo y comprar fertilizantes, que se producían en minas, como la de la localidad turolense de Libros, que se comenzó a explotar también en estas fechas.
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			Inauguración de la apertura de la Escalinata, 1921 
(Col. Antonio Pérez Sánchez)

			En la ciudad de Teruel, el cambio fue muy notable, con un crecimiento en las mismas fechas del 41,79 %, de 9538 a 13 524 habitantes.10 La consolidación de los funcionarios del estado en las dependencias de Hacienda, Ejército, Gobernación y Obras Públicas se unió a una renovada burguesía que obtenía sus ingresos del comercio al por mayor, de la banca y de las operaciones especulativas en la bolsa y en las empresas mineras. Junto a ellos, un grupo cada vez más numeroso de tenderos, albañiles y dueños de pequeños talleres iban sustituyendo a los tradicionales gremios de artesanos, pelaires y labradores que constituían el núcleo de la ciudad desde la Edad Media, y que deseaban una mayor educación para sus hijos y de mejor calidad. Tanto el Instituto Provincial como la Escuela Normal o los colegios privados masculinos y femeninos que se establecieron, acogieron cada vez a más alumnos de estos grupos sociales que se estaban desarrollando a la par que cambiaban las condiciones económicas de la provincia.

			Relaciones entre política y educación en la Restauración

			El pronunciamiento del general Martínez Campos en Sagunto el 29 de diciembre de 1874 puso fin al Sexenio Democrático y abrió la puerta a un nuevo régimen, la Restauración, que se extendió hasta la dictadura de Primo de Rivera en 1923. Dos grandes partidos, el liberal y el conservador, se alternaron en el poder y establecieron sus redes clientelares en la provincia de Teruel, haciendo desaparecer a otros grupos políticos, como el republicano, donde había militado uno de los maestros turolenses de más prestigio, Pedro Pablo Vicente, o el carlismo, al que por convicción o a la fuerza se habían unido muchos maestros de los pueblos controlados por las partidas insurgentes.

			Estos dos partidos tuvieron como representantes en la provincia a grandes propietarios agrícolas, algunos de familias pudientes tradicionales, como Francisco Santa Cruz, cuyo padre y abuelo ya habían tenido cargos importantes durante el reinado de Isabel II, el barón de Velasco, asentado en la Sierra de Albarracín, o Carlos Castel, que desde el distrito electoral de Montalbán controló la política provincial hasta los años veinte.11

			La relación de estos políticos con las escuelas se canalizó a través de dos vías. Por un lado, como diputados que representaban a los municipios de sus distritos electorales, influían ante el congreso o el Ministerio de Instrucción Pública para que se aprobaran fondos públicos para la construcción de locales escolares. La política estaba sometida a estas reglas, y solo mediante el favor y la intercesión personal del cacique se podía conseguir que empezara a funcionar la maquinaria estatal. Los diputados eran, como los califica la prensa profesional del magisterio, los «protectores»:

			El barón de Velasco, alma mater de la mejora que significa […]. El Ayuntamiento de Santa Eulalia y su protector, el Sr. barón de Velasco, así como todas aquellas autoridades y personas que han hecho y siguen trabajando para conseguir que las escuelas de aquel pueblo estén establecidas en locales higiénicos y pedagógicos, merecen aplausos que nosotros les tributamos muy sinceros, alentando a la vez al municipio para que no ceje en su noble empeño hasta ver terminadas las obras que ahora comienzan, y luego graduadas sus escuelas, con tres secciones cada una de ellas, en donde la población escolar de Santa Eulalia pueda recibir completa la instrucción primaria.12

			Las asociaciones de maestros de la provincia, a través de sus representantes en las asambleas nacionales, también recurrieron a los diputados provinciales para mover su favor en la votación de los presupuestos. Así se reseñó en la prensa que la junta provincial dejaba constancia del «ofrecimiento del diputado por el distrito señor barón de Velasco de apoyar en el Congreso las aspiraciones del Magisterio».13 O en otra donde el diputado les manifestaba: «Con verdadera complacencia he tenido el gusto de recibir su atenta carta del 2 que, en representación de la Comisión permanente de la junta directiva de la Asociación Provincial del Magisterio de Teruel, se han dignado dirigirme […]. Muy grato me será cooperar a sus justísimas aspiraciones, y para ello y para cuanto se les ofrezca, estaré siempre a sus órdenes, deseoso de complacerles».14

			Por otro lado, estos diputados turolenses también tuvieron cargos de responsabilidad en el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. El ya mencionado barón de Velasco fue nombrado en 1917 inspector general. Y Carlos Castel en 1922 subsecretario del Ministerio. Desde estos cargos recibieron y actuaron en beneficio de su facción, unas veces de forma más pública y en otras a través de disposiciones que nunca llegaron a los boletines oficiales y que son difíciles de rastrear. Un ejemplo es esta carta del maestro de la escuela del pueblo de La Puebla de Valverde para el «Excmo. Sr. D. Carlos Castel, subsecretario de Instrucción Pública y Bellas Artes», donde pedía su influencia para mejorar las instalaciones:

			Excmo. Sr.: Considerando la influencia política de su elevado cargo y su amor a la cultura, la voz de la escuela nacional ha creído oportuno exponer ante V. E. la asfixia, el estado agónico que le produce la falta de medios para desenvolver la acción beneficiosa de la enseñanza […]. Del examen de este extracto de presupuesto para una escuela de ochenta y cinco niños de asistencia media —la matrícula asciende a ciento seis— se derivan muy amargas conclusiones, y si la influencia de V. E. le permite remediar en las Cortes tanto daño, habrá hecho un señalado favor a la cultura patria.

			Bernardo Tinauí. Maestro nacional.15

			La dictadura de Primo de Rivera

			La llegada de la dictadura de Primo de Rivera fue recibida sin oposición en la provincia. En lo que respecta a la política educativa, se mantuvo toda la legislación anterior, y las declaraciones del dictador y de sus ministros fueron recogidas y comentadas en la prensa de forma laudatoria. Es más, se le saludó con afán de colaboracionismo por las asociaciones de maestros: «La comisión permanente de la Asociación Nacional se ha dirigido al presidente del Directorio ofreciéndose en aquello que pueda ser útil y felicitándole por su actuación en cuanto implique depuración de saneamiento y moralidad».16

			El impulso a las obras públicas, que también llegó a las escuelas, y el incremento del número de maestros hizo que muchos maestros, «gentes de orden», en palabras del dictador, se sintieran cómodos con el nuevo régimen. Aunque la censura militar no permitía percibir en la prensa las muestras de discrepancia política, y por lo tanto los maestros no pudieron hacer, por motivos obvios, declaraciones públicas en contra de la dictadura en estos años, la exaltación patriótica, el sentimiento del magisterio como «un deber» de características cuasi religiosas o militares, y la ruptura con el caciquismo local al que estaban sometidos muchos maestros les identificó con muchas de las medidas del directorio.17

			Un ejemplo es el título de un discurso del delegado gubernativo en el Ayuntamiento de Mora de Rubielos en julio de 1924: «Patria y la escuela como órgano esencial de su vitalidad y de su grandeza».18 En la prensa también nos encontramos con proclamas de adhesión más o menos sinceras de los maestros turolenses:

			Por patriotismo y como comulgantes en un ideal de equidad y justicia, por cultura y como maestros de escuela, eternos quijotes de las buenas causas, nuestra adhesión y férvido voto al Gobierno que nos rige. Nuestra felicitación al por tantos motivos ilustre marqués de Estella, y nuestro aliento y ayuda, si algo vale la de estos servidores de la patria, maltrechos y heridos en las secas llanuras de la enseñanza nacional, soñadores de una noble redención que siempre esperan gritando: ¡VIVA ESPAÑA!19

			O esta otra carta laudatoria que publicó el maestro de Alobras el quince de enero de 1924, donde se congratula de la expulsión de los corruptos y de los caciques de la política española:

			El invicto guerrero, el glorioso general que, en día memorable, por amor a la Patria y al rey, supo derrumbar con un golpe audaz y certero la vieja política que corroía las entrañas de la madre Patria, que supo barrer de una vez para siempre el maldito caciquismo, que echó por tierra a los mandarines que gobernaban a la Nación a su antojo se ha cubierto de laureles en aquel histórico día, siendo al presente el idilio querido de todos los hijos de esta noble e hidalga tierra española. […]. Ganosos continuamos todos en aplaudirle; para esto hace falta una gran determinación, la de perseguir a todos los encumbrados que malversaron los caudales de la Hacienda pública. Si así lo hace el invicto guerrero, su nombre glorioso se inmortalizará, y todos los hijos de esta hidalga tierra española grabarán en su corazón con letras de oro el nombre bendito del invicto general D. Miguel Primo de Rivera.20

			Esta adhesión de parte de los maestros se justifica por sus declaraciones de acabar con el caciquismo, al sustituir a los políticos profesionales por militares. Así lo enunciaba el maestro Jesús Villarroya desde el pueblo de Pitarque: «El Directorio tiene por misión el eliminar esta plaga social de tan nefastos resultados, especialmente en la vida rural, en la que venían actuando como señores feudales, levantando o hundiendo a su voluntad a cuantos nos veíamos en la necesidad de estar a su servicio, o lo que es lo mismo, a ejercer en el pueblo que ellos gobiernan a su capricho, puesto que el pueblo está encarnado en la personalidad del cacique».21

			Encontramos a concejales entre los maestros, como Juan Juste, maestro de la escuela graduada de Teruel, al que se le anima por varios compañeros a poner el nombre del dictador al centro, y así conseguir los fondos del Gobierno: «¿No sería oportuna y factible, perfectamente factible, la fundación de un grupo escolar en Teruel, como en homenaje —magnífico homenaje— al insigne jefe de la Nación y con el nombre de “Grupo Escolar Primo de Rivera” la están realizando entre otras poblaciones Benicarló, con presupuesto de medio millón de pesetas y el auxilio del ochenta por ciento del Estado?».22 Algo que se hizo en 1929 al inaugurarse con el nombre del dictador el nuevo grupo escolar en la localidad de Manzanera. Un año después, la junta directiva de la asociación de maestros de la provincia decidió colaborar con una cuota de quinientas pesetas —una por cada maestro— para un homenaje público al general.23

			Sin embargo, las expectativas no se vieron cumplidas en el grado que esperaban muchos maestros. Los sueldos se incrementaron, pero no en las cantidades anheladas por los docentes, y menos que la inflación, lo que hizo que ya en 1926 se encontraran voces críticas con el resultado de la política educativa. Aunque se reconocía el esfuerzo en la creación de escuelas y la mejora de los sueldos ínfimos:

			Es verdad que desde la arribada del Directorio se han creado muchas escuelas y hasta se ha mejorado la situación económica de la clase que algunos denominan mendicantes; pero tampoco es menos cierto que existen en la actualidad más de diez mil maestros que disfrutan de un sueldo muy por debajo del más humilde bracero, y que a excepción de las primeras categorías, todos tenemos la palabra «regeneración» en los labios, pues nuestro escalafón acéfalo nos niega aun a los más jóvenes, tal y como se encuentra, el primero de los ascensos.

			Se concluía con cierta amargura:

			Siempre creímos los maestros que el Directorio y sus actuales sucesores harían algo bueno por la colectividad, pero van pasando cerca de tres años y se han creado escuelas, pero con sueldos tan bajos que aumenta la deformidad de nuestro escalafón, aumentando la base para que sea más chica la cabeza.24

			Hacia una sociedad moderna de masas

			El problema más grave que tenía la sociedad turolense a comienzos del siglo xx era el analfabetismo. Sin una mejora en la cultura de la mayor parte de la población, cualquier intento de modernización solo alcanzaría a un limitado número de personas. Personas que tampoco tendrían participación política, ya que estarían abocadas a buscar únicamente su subsistencia, sin entender a quién debían votar, a pesar de que en 1886 se había establecido el sufragio universal para los varones. La publicación turolense Revista del Turia lo escenificaba con este diálogo:

			—Y ¿a quién ha votado usted?

			—Pues haga cuenta que no lo sé.

			—¡Qué reservado!

			—Digo la verdad, señor doctor, como si me hubiera de morir. Me dieron un papel con unas letras como morcillas, lo metí en la caja y me fui a mis quehaceres. 25

			Pero, aunque el progreso de la alfabetización fue lento, la conciencia del atraso y la movilización de las crecientes clases medias, que habían logrado alcanzar un suficiente grado de cultura, es un elemento que caracteriza este periodo. La creación de casinos culturales, cuyos mejores ejemplos en la ciudad de Teruel fueron el Círculo de Recreo Turolense, que promovió la construcción de un teatro, o la revitalizada Real Sociedad Económica de Amigos del País, que promovió clases nocturnas para obreros, en las que participaron desinteresadamente profesores del instituto, canónigos de la catedral o maestros de la Escuela Normal, fueron ejemplos evidentes de la confianza de estar en puertas de un importante cambio social.

			Nada más significativo que las nuevas construcciones e infraestructuras urbanas, símbolo de las clases acomodadas. En la primera década del siglo se construyeron en la ciudad de Teruel importantes casas particulares de estilo modernista por el arquitecto municipal Pablo Monguió, entre las que destaca la Casa Ferrán o los Almacenes El Torico. El ingeniero José Torán de la Rad consiguió fondos del Ministerio de Fomento para levantar la escalinata que une la ciudad con la estación de ferrocarril, y en 1929 se culminó la principal obra de ingeniería urbana: la construcción de un puente viaducto que permitió la expansión de la ciudad en un barrio nuevo, el Ensanche, donde junto con las nuevas viviendas se comenzó a construir la Escuela Normal de Maestros, que hasta esa fecha no tenía edificio propio. En 1932, en la ciudad de Teruel, se estableció la red de alcantarillado y agua potable en las casas particulares, y gracias a una empresa eléctrica —Teledinámica Turolense— la corriente eléctrica se difundió de forma generalizada por la mayor parte de los barrios y escuelas.26
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			Viaducto de Teruel, 1930, tarjeta postal (Col. Antonio Pérez Sánchez)

			También es importante el número de periódicos que se publicaron en la provincia, tanto en Teruel como en el bajo Aragón, hasta un total de veinticinco. Desde que en 1841 apareció El Centinela de Aragón, se publicaron, entre otros, El Turia, Heraldo de Teruel, El Ferrocarril, La Verdad, El Ateneo y El Correo de Teruel. El Centinela de Aragón fue uno de los pioneros en la historia del republicanismo español.27 El Heraldo de Teruel, editado por el Ateneo Turolense (1896-1897), junto a la prensa profesional del magisterio, que llegó a editar simultáneamente tres periódicos, La Asociación, La Unión del Magisterio y la Guía del Magisterio, contribuyeron a la mejora cultural no solo de las clases medias, sino que favoreció el interés y la participación de todos los que deseaban acercarse a ella. En estos periódicos los políticos locales, como Castel, Santa Cruz o Velasco, defendieron sus actuaciones, contaron desde el principio con seguidores y detractores, se denunciaron los abusos de algunos Ayuntamientos y, en definitiva, se favoreció la participación ciudadana en cuestiones sociales y políticas.
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			Cabecera de Heraldo de Teruel, 1896 (Archivo fotográfico del IET)

			La empresa más representativa de este regeneracionismo provincialista fue la Miscelánea Turolense, una publicación periódica que tuvo una vigencia de diez años, desde 1891 hasta 1901. Dirigida por Domingo Gascón y Guimbao, era una adaptación del genérico discurso modernizador y reformista a los problemas concretos y las reivindicaciones más compartidas de la sociedad turolense. En sus páginas se exponen y defienden, de manera insistente, unos programas de reforma y desarrollo económico que influyeron de forma clara en la actuación política turolense en el primer tercio del siglo xx.28
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			Primer número de la revista Miscelánea Turolense, 1891-1901 (Archivo fotográfico del IET)

			Por último, hay que destacar la aparición a comienzos de siglo de asociaciones sindicales de obreros y jornaleros.29 Algunas vinculadas a movimientos católicos, como los círculos agrarios, en los que participaban los hacendados locales y los párrocos, y que se crearon a partir de la difusión de la Doctrina Social de la Iglesia. Otras, impulsadas por la Unión General de Trabajadores y posteriormente por la Confederación General de Trabajo, empezaron a disponer de locales de reunión en algunos pueblos, como Cella, Más de las Matas, Santa Eulalia o Calamocha. En ellas, a la par que con la movilización social y política, que en estos años se centró en las protestas contra los impuestos de consumos y la carestía de la vida por la inflación, se articuló de forma incipiente una sociedad de masas, que se desarrollaría plenamente con la II República.
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			Primera parte
El regeneracionismo en el primer tercio del siglo xx en la escuela turolense

		

	
		
			Reformas en la Educación Primaria

			El año 1898 marcó el comienzo de una profunda crisis en España. La pérdida de las colonias supuso una voz de alarma sobre la situación en la que se encontraba el país y la necesidad de realizar cambios estructurales en la nación.30 Quizá la figura más relevante de este movimiento, denominado posteriormente regeneracionismo, fue el aragonés Joaquín Costa.31 Entre sus medidas prioritarias propugnaba la mejora y modernización del sistema educativo.

			La escuela y la despensa, la despensa y la escuela: no hay otras llaves capaces de abrir el camino a la regeneración española […]. El problema del regeneracionismo de España es pedagógico tanto o más que económico y financiero y requiere una transformación profunda de la educación nacional en todos sus grados.32

			No le faltaba razón a Costa. El nivel de analfabetismo alcanzaba al 63 % de la población y más del 60 % de los jóvenes en edad escolar se encontraba sin escolarizar. En la provincia de Teruel en 1900 había un 69,18 % de analfabetos en datos globales de población de hecho.33 El porcentaje de mujeres analfabetas superaba en más de veintiún puntos al de hombres. Los hombres alcanzaban un porcentaje del 58,51 % y las mujeres llegaban al 79,80 %. Si lo comparamos con los datos obtenidos por el mismo procedimiento en España, podemos afirmar que en Teruel en 1900 el porcentaje de población analfabeta era 5,5 puntos superior al estatal, que era del 63,78 % de la población.

			La media nacional en los varones era del 55,77 %, y este porcentaje en Teruel se incrementaba en casi tres puntos. En cuanto a las mujeres, la distancia era mayor, ya que en España la media era de 71,42 % y Teruel tenía un porcentaje de analfabetas de casi nueve puntos más, en concreto, 8,38 puntos. «Una losa de plomo», en palabras de Adolfo Posada, que constituía un freno importante para el desarrollo del país.34

			La asociación de maestros de la provincia de Teruel era consciente de este grave problema y lo manifestó reiteradamente desde comienzos de siglo en las propuestas que elevaba anualmente a las autoridades. Defendía que el desarrollo del país y de la provincia no se lograría mientras no hubiera una sensibilización de toda la sociedad sobre el problema del analfabetismo. A la vez, apelaba a la responsabilidad de los maestros para lograr este propósito. Así se pone de manifiesto en un editorial del maestro Dionisio Ríos, publicado en 1923 en la revista La Asociación:

			El sentido del oído en la opinión no está educado, y hay que gritar mucho para que se nos oiga. Mucho habremos de gritar al principio, pero si no cejamos, conseguiremos hacerlo tan sensible que se dé cuenta de los latidos más imperceptibles del corazón nacional, que pide con ansias de moribundo ilustración, mucha ilustración, para que no desaparezca esa incalculable riqueza de patriotismo que atesora en su alma.

			Más que vergonzosas, son trágicas las estadísticas referentes a nuestra incultura. El porcentaje de analfabetos es tan subido que debe avergonzarnos, y esto no debemos de cesar de repetirlo en todos los tonos, en todas las ocasiones, en todos los sitios, sin temor a ser pesados ni a caer en el ridículo, porque si la humilde gota horada la piedra con su constancia, más mella pueden hacer en el cerebro humano las ideas vertidas, no gota a gota, sino a torrentes, cual corresponde a necesidad tan imperiosa y apremiante como es la que nos ocupa.35

			La realidad era que a finales del siglo xix el proceso de escolarización de la población y su alfabetización estaba lejos de terminar. El desfase entre prescripciones normativas y realidades escolares fue una constante a lo largo de la segunda mitad del siglo xix. La Ley Moyano de 1857, aunque había introducido mejoras sustanciales, no había logrado su principal propósito, la generalización de la enseñanza elemental. A pesar de que la ley declaró obligatoria la Enseñanza Primaria de los seis a los nueve años, había un porcentaje importante de niños sin escolarizar. La baja asistencia de los alumnos matriculados, por tener necesidad de contribuir al núcleo familiar con su trabajo, era otro obstáculo para el desarrollo de la educación.36

			Las escuelas habían aumentado desde la aprobación de la ley de 1857, pero las condiciones en las que se impartía clase eran desastrosas por los bajos presupuestos que dedicaban a ellas los Ayuntamientos.37 La baja formación de los maestros y la escasa introducción de nuevas ideas y materiales pedagógicos era otra carencia que arrastraba la Enseñanza Primaria.

			La provincia de Teruel era un reflejo de lo que sucedía en el país. El propio gobernador civil Juan José Jaramillo y Ruiz Alarcón a finales del siglo xix recogía en la memoria provincial la precaria situación de la instrucción primaria. En ella mostraba su impotencia ante el incumplimiento de la ley de Instrucción Pública de 1857 y de las normativas posteriores por parte de muchos Ayuntamientos en cuanto a pagos de dotaciones y atención a los maestros. Se avergonzaba de ver que para que cobrasen los maestros sus haberes se hacía casi siempre necesaria la acción de las autoridades. En Teruel, ni la legislación era adecuada a la realidad de la población ni los encargados de aplicarla ponían demasiado celo en ello:

			No acusa esta provincia el grado de ilustración que sería de desear. No se ve ese afán de asimilarse conocimientos que engrandecen a los pueblos, ni el deseo de instruirse impera en ella.

			[…] Si la atención del legislador ha de ocuparse de cuestiones de verdadera importancia; y si los encargados de hacer cumplir las leyes deben siempre procurar la consecución del fin que estas se propusiesen, en ninguna materia tanto como en lo que a instrucción pública se refiere estos defectos originan perjuicios de tanta monta, y en ninguna como en ella el legislador y el ejecutor de la ley han de prestar su atención.38

			Macías Picavea era mucho más explícito, y en su obra El problema nacional dibujaba un panorama desolador en su reflexión sobre la situación de las escuelas en España:

			En 30 000 poco más o menos puede calcularse el número de escuelas de instrucción primaria. No son muchas; tampoco relativamente pocas. Pero ¡qué escuelas en su mayor parte! Cuadras destartaladas, y los maestros sin pagar. Escasamente asisten con muy mala asistencia un millón y medio de alumnos, llega a aprender a leer y a escribir poco más de una cuarta parte de la población.

			Esto por lo que a instruir toca. En cuanto a educar, ¡nada de nada! Ni medios, ni funciones, ni personal. La masa popular, para quien es principalmente este grado de la enseñanza, sale de sus manos —la que entró tan inhábil, tosca y en bloque como la metieron—.

			Ya el maestro es en España un ser horriblemente formado; mejor dicho, deformado. En las normales nada se les enseña; pero en cambio le desquician la natural inteligencia, el buen sentido y el sano juicio de las cosas […]. Cuando hemos matado los municipios, se les hace depender de los municipios; sustituidos los justicieros alcaldes por los viles caciquillos, dánseles de jefes a estos caciquillos; en la época del «tanto vales cuanto tienes», se les sitia por hambre y reduce a la condición de mendigos. Luego viene lo profesional, que es llegar a la más radical impotencia del oficio. Ni locales, ni material pedagógico, ni ayudantes, ni autoridad, ni disciplina […].

			Con que el muchachito deserta de las filas en cuanto puede y los padres no desaprovechan la ocasión de poner al desertor puente de plata, es decir, el de un mísero y prematuro jornal que rara vez ha de verse recompensado con el metal precioso.39

			En la misma línea se situaban los análisis que hacían otros intelectuales como Cossío,40 Álvarez41 o Posada.42 Con este horizonte, aparece una cierta convergencia en diagnosticar los problemas del país. En palabras de Cossío: «¿Quién duda ya a estas alturas de que, en primer término, la causa más inmediata de nuestra catástrofe ha sido la ignorancia?».43 Entre las soluciones que propusieron los liberales y los conservadores hubo consenso al considerar que la base del desarrollo del país pasaba por aumentar el nivel cultural de la población y en establecer un buen sistema de educación en el cual la escuela primaria diese respuesta a las necesidades de la sociedad. El mismo Macías Picavea proponía también una nueva organización del sistema educativo, contemplando de forma prioritaria la reforma de la primera enseñanza. Con respecto a las escuelas, proponía la multiplicación de las mismas y la adaptación de los edificios; aumento del profesorado y reconocimiento a los maestros con mejores aptitudes; en las enseñanzas apostaba por métodos activos y educadores; hacer obligatoria la asistencia de los alumnos a la escuela y la creación de espacios de cultura en los pueblos, como bibliotecas o museos.44

			El grupo de regeneracionistas, al que pronto seguiría la generación del 98, se afanó en encontrar remedios para los problemas españoles y, entre estos, la educación adquirió un papel singular y protagonista. Ciertamente no fueron los primeros, pero los intentos de reforma iniciados a finales del siglo xix bajo la influencia de la Institución Libre de Enseñanza, como fueron la creación del Museo Pedagógico, la celebración del primer Congreso Pedagógico Nacional o la introducción en España de las colonias escolares, no tuvieron la repercusión esperada en la Enseñanza Primaria.45 Hubo que esperar al cambio de siglo para que se iniciara un período de reformas en la educación primaria, sostenidas en el tiempo y en el presupuesto y propiciadas tanto por los Gobiernos conservadores como por los liberales. En este apartado vamos a analizar cinco que tuvieron una especial incidencia en la provincia de Teruel:

			•La incorporación de los maestros a un cuerpo de funcionarios estatales.

			•La creación de la sección provincial administrativa del Ministerio.

			•Las actividades promovidas por la Junta de Ampliación de Estudios.

			•La llegada de profesores provenientes de la Escuela Superior del Magisterio.

			•La Inspección de Educación como referente pedagógico de los maestros.

			La creación del cuerpo de maestros nacionales

			El maestro necesita independencia, libertad de acción, garantías para moverse dentro de su esfera sin menoscabo de su dignidad y con verdadero provecho para la enseñanza; y la primera de todas estas condiciones —la experiencia lo tiene sobradamente demostrado— es no percibir sus asignaciones directamente del municipio. A la dignidad del maestro se opone todo lo que signifique vivir directamente obligado a la autoridad local, o al caciquismo que la sostiene; porque esa autoridad, ese caciquismo, en las ocho décimas partes del número Ayuntamientos, son apasionados, absolutos, arbitrarios y opresores.46

			Miguel Vallés resumía así el sentir del magisterio turolense en los comienzos del siglo xx. Denunciaba el abandono de las escuelas por parte de las autoridades locales y su indiferencia ante la situación de desamparo que vivían los maestros. Insistía en que para que se produjera un cambio en las escuelas era preciso que el salario de los maestros formase parte de los presupuestos generales del Estado.

			Ninguna de las iniciativas legislativas aprobadas durante la segunda mitad del siglo xix para intentar que funcionase el régimen descentralizado establecido en el artículo 198 de la Ley de Instrucción Pública de 1857, que dejaba en manos de los Ayuntamientos el sostenimiento de las escuelas de primera enseñanza, logró su propósito.47 Las reivindicaciones del magisterio para que el Estado asumiese esta competencia fueron constantes. En la provincia de Teruel había unanimidad entre los maestros y las autoridades provinciales para solicitar la intervención directa del Estado.

			Joaquín Costa o Manuel Cossío también contemplaban como un precepto irrenunciable llevar a los presupuestos del Estado las consignaciones de la Enseñanza Primaria y lideraron una campaña ante la opinión pública para conseguirlo.48

			En 1900, siendo ministro Antonio García Alix, se aprobó el Real Decreto por el cual el Estado sería el encargado del sostenimiento de las escuelas públicas y el pago a los maestros.49 La fórmula adoptada fue que el tesoro público retuviese los recargos municipales de la parte correspondiente a la primera enseñanza y fuese el delegado de Hacienda de cada provincia quien ordenase directamente el pago. Con la llegada de los liberales al poder, la reforma de Romanones dio el paso que faltaba para que el Estado asumiese por completo el pago de las atenciones de pago del personal y material de las escuelas públicas, al incorporar estos gastos en los presupuestos generales del Estado, dejando únicamente en manos de los Ayuntamientos el mantenimiento de los edificios y el sostenimiento de la casa habitación de los maestros. 50

			Una vez que se garantizaron los salarios, que fueron pagados mediante habilitados por partidos judiciales, el siguiente paso fue una mejora del sueldo para poder dignificar su profesión y asimilarlo a otros cuerpos de la administración. 51

			En 1900 el salario de los maestros turolenses oscilaba entre un mínimo de 250 pesetas anuales en las localidades con menos población, como era el caso del barrio pedáneo de La Estrella en Mosqueruela, hasta un máximo de 1100 pesetas que se cobraban en la capital. El abanico salarial de 250, 400, 500, 625, 825, 1000 y 1100 pesetas era la consecuencia de la vinculación del sueldo al número de habitantes de la localidad, según lo establecido en el artículo 191 de la vigente Ley de Instrucción Pública de 1857.52 Esta disposición normativa supuso para una provincia rural y con una baja densidad de población abocar al magisterio turolense a una pobreza endémica. En la provincia de Teruel, según el censo de 1900, de 279 localidades, 118 tenían menos de 500 habitantes, y 206 menos de 1000. Por consiguiente, el 73,83 % de las escuelas estaba dotada de un salario que no sobrepasaba las 500 pesetas al año.53

			[image: ]

			Museo de la Escuela de Mosqueruela, en el que la mayoría de los materiales expuestos son de la escuela de La Estrella (Comarca del Maestrazgo)

			Los bajos salarios pretendían ser compensados por las retribuciones que debían pagar las familias más pudientes, según establecía la citada ley Moyano. En la provincia de Teruel, estas cantidades se habían fijado por la Junta Provincial de Instrucción Pública desde 1858 y se tenían que incorporar a los presupuestos municipales. En la práctica ha quedado constatado que eran pocos los niños que podían pagarlas en esta provincia, y menos los Ayuntamientos que efectivamente lo hacían.54

			Poco ayudaba a mejorar las condiciones laborales de los maestros que las retribuciones fuesen menores a las de otras provincias. El inspector Agustín de la Puente, en un informe de 1911 al Ministerio de Instrucción Pública sobre la situación de la enseñanza, denunciaba que un maestro que eligiese una plaza en Teruel, sumando el sueldo y las retribuciones, cobraba bastante menos que en otras, lo que condenaba a la provincia a una gran movilidad de docentes y a ser de las últimas elegidas en las oposiciones y concursos. La conclusión de este informe era que no se mejoraría la calidad de la enseñanza en las escuelas hasta que el Estado fijase en sus presupuestos las cantidades necesarias para que los maestros de provincias como Teruel pudiesen disfrutar de las mismas remuneraciones que las del resto de España. Y lo ilustraba con el siguiente ejemplo de una maestra recién destinada al pueblo de Tronchón, a la que ni siquiera con una gratificación por su labor tenía la intención de permanecer en su destino:

			En el pueblo de Tronchón cuentan con una maestra de la cual están satisfechos, y con justicia ganó la plaza en una de las últimas oposiciones que se celebraron en Zaragoza. Pues bien, en referido pueblo está estimada, y conocido esto la inspección propuso y fue aceptada con carácter voluntario la gratificación anual de cien pesetas, ¿no pudiera ser este un lenitivo poderoso para que dicha maestra permaneciera mucho tiempo en referido pueblo? Pues aquí tiene esta ilustre junta la contestación. «Es cierto el aprecio que se me guarda, y grande la recompensa que se me otorga, pero son cien pesetas voluntarias de un municipio, mientras que en otra provincia en el primer concurso puedo contar por mi cargo con doscientas seis pesetas de retribuciones, es decir, que a más de este aumento que siempre tendré que agradecer salgo anualmente perjudicada en cien pesetas».55

			Otra fórmula para aumentar los sueldos de los maestros por la que había optado la ley Moyano era el escalafón provincial. Todos los maestros de la provincia estaban clasificados en cuatro categorías. A las tres primeras les correspondía una gratificación que debía pagarse por la Diputación Provincial. Cuando se producía una vacante, bien por traslado, jubilación o ascenso, en el Boletín Oficial se anunciaba para que los candidatos, bien por méritos o por antigüedad, optasen a ella.56

			Sin embargo, en 1914, la Diputación Provincial adeudaba a los maestros 130 000 pesetas. No habían cobrado nada por este concepto desde 1910. La Sección Administrativa actualizaba las categorías, pero en la práctica, al igual que con las retribuciones, el resultado era el impago generalizado.57

			El Escalafón General del Magisterio

			En 1905, por el Real Decreto de 22 de marzo por el que se reorganiza la Primera Enseñanza, se estableció, a imitación de otros cuerpos de funcionarios, el primer escalafón general del magisterio. Las principales novedades de este decreto fueron:58

			•Establecer como sueldo mínimo para los maestros ingresados por mil pesetas anuales. El resto de las ocho categorías se escalonaban hasta un máximo de tres mil pesetas, con ligeros incrementos en cada escala con respecto a la ley Moyano.

			•Reconocer el derecho a la vivienda o, en su defecto, el pago de una compensación por los Ayuntamientos en concepto de alquiler.

			•Suprimir las retribuciones de los niños pudientes, que solo abonarían en concepto de matrícula y en papel de pagos una cantidad no superior a dos pesetas.

			•Decretar la jubilación obligatoria a los setenta años de y el reconocimiento de derechos pasivos, que serían descontados de la nómina para garantizar la pensión.

			Tabla 1
Comparación de sueldos entre la ley Moyano y el primer escalafón de maestros

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Categorías

						
							
							Sueldos Ley Moyano

						
							
							Nuevos sueldos

						
					

				
				
					
							
							Primera

						
							
							3000
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							Segunda

						
							
							2250

						
							
							2750

						
					

					
							
							Tercera

						
							
							1900

						
							
							2500

						
					

					
							
							Cuarta

						
							
							1625

						
							
							2100
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							1350

						
							
							1750
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							1075

						
							
							1400

						
					

					
							
							Séptima

						
							
							825

						
							
							1100

						
					

					
							
							Octava

						
							
							500 y 625

						
							
							1000

						
					

					
							
							Fuente: Real Decreto de 22 de marzo de 1905 por el que se reorganiza la Primera Enseñanza, art. 2.

						
					

				
			

			El escalafón establecía ocho categorías a las que se accedía por oposición y se ascendía a las inmediatas superiores —séptima, sexta, quinta— por ascenso a través de pruebas de aptitud; a la cuarta categoría se llegaba a través de oposición libre o restringida entre los maestros de las categorías inferiores; a la tercera y la segunda por antigüedad y la primera también por oposición.

			Como pasó con otras reformas, los cambios de gobierno y la falta de financiación en los presupuestos generales del Estado hicieron que en la práctica los maestros se tuvieran que conformar únicamente con cobrar puntualmente sus exiguos sueldos por parte del Estado. Los ascensos y la publicación de estos escalafones tardaron una década en consolidarse. La primera consecuencia real no llegó a Teruel hasta 1912, con una subida salarial de los maestros de las escalas inferiores al salario mínimo de 500 pesetas, tal como queda reflejado en una circular de la Sección Administrativa.59 En la provincia de Teruel, en 1914, la mayor parte de los maestros de localidades de menos de mil habitantes todavía cobraban quinientas pesetas, y progresivamente, por antigüedad, iban ascendiendo a 625, por lo que la Dirección General autorizó que siguieran cobrando retribuciones, ya que estaban muy lejos de las mil establecidas por el Real Decreto de 1905.60

			En 1910 se desvincularon los sueldos del censo de población y se supeditaron al recién creado Escalafón General del Magisterio.61 Y en 1911 se estableció legalmente que el sueldo de los maestros de las escuelas nacionales lo determinaría el lugar que ocupasen en el escalafón y las únicas retribuciones que cobrarían serían las asignadas por las clases de adultos.62 Las categorías del escalafón fueron cambiando y se añadieron dos más, hasta llegar a las diez en 1915, con una oscilación salarial de entre mil y cuatro mil pesetas.63

			Esta decisión gubernamental tuvo un especial significado para la provincia de Teruel, ya que se lograba legislativamente una de las mayores reivindicaciones del magisterio turolense, la equiparación de sueldos entre los maestros de las zonas rurales y las urbanas.

			La dignificación del magisterio, señores de la comisión, principiará cuando el maestro nacional de insignificante aldea vea recompensados sus desvelos por el mejoramiento moral, intelectual y físico de los niños a su cuidado encomendados; con una gratificación que le permita atender a las necesidades de su familia con aquel desahogo con que atienden los funcionarios públicos que con él conviven; no recibiendo un jornal que compararse puede con el entregado al barrendero o al voz pública del pueblo en que presta sus servicios.64

			Sin embargo, en 1916 todavía la Gaceta no había culminado la publicación de los 19 000 maestros que formaban parte del escalafón nacional y, por consiguiente, no se habían regularizado los sueldos de la categoría inferior, la más numerosa, a mil pesetas.65

			El Estatuto General del Magisterio de Primera Enseñanza, aprobado en 1917, estableció de forma general el acceso al magisterio a través de las oposiciones, que daba paso a la primera categoría del escalafón con sueldo de mil pesetas, por lo que a partir de esa fecha los recién aprobados sí que pudieron alcanzar esa cantidad.66

			En 1923, el Nuevo Estatuto General del Magisterio introdujo cambios en el escalafón general, que se rehízo en dos escalafones independientes; el primero para los maestros nacionales de oposición, con plenitud de derechos, que en teoría podrían ascender hasta la primera categoría, y el segundo para los maestros llamados de derechos limitados, que habían sido nombrados para las escuelas más pequeñas, para las que no había sido necesario presentarse a una oposición, solo a un concurso de méritos. Cada uno de ellos, aunque separados en sí, formaban categorías según el sueldo asignado en los presupuestos generales del Estado. El de maestros plenos contaba con siete categorías y el de limitados con tres categorías salariales.

			Tabla 2
Primer escalafón. Año 1929

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							CATEGORÍAS

						
							
							Pesetas

						
							
							Número de plazas

						
					

					
							
							Primera categoría

						
							
							8000

						
							
							302

						
					

					
							
							Segunda categoría

						
							
							7000

						
							
							342

						
					

					
							
							Tercera categoría

						
							
							6000

						
							
							696

						
					

					
							
							Cuarta categoría

						
							
							5000

						
							
							1118

						
					

					
							
							Quinta categoría

						
							
							4000

						
							
							1656

						
					

					
							
							Sexta categoría

						
							
							3600

						
							
							3038

						
					

					
							
							Séptima categoría

						
							
							3000

						
							
							17 647

						
					

					
							
							Fuente: La Asociación, 6 de abril de 1929, núm. 819, pp.4-7.

						
					

				
			

			Las vacantes que se producían en las distintas categorías se cubrían bien por ascenso, bien por oposición. A estas oposiciones restringidas podían presentarse los maestros nacionales en activo que tuviesen dos años de servicios.67

			Tabla 3
Segundo escalafón. Año 1929

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							CATEGORÍAS

						
							
							Pesetas

						
							
							Número de plazas

						
					

				
				
					
							
							Octava categoría

						
							
							3000

						
							
							1000

						
					

					
							
							Novena categoría

						
							
							2500

						
							
							1619

						
					

					
							
							Décima categoría

						
							
							2000

						
							
							7669

						
					

					
							
							Fuente: La Asociación, 6 de abril de 1929, núm. 819, pp. 4-7.

						
					

				
			

			En la provincia de Teruel, todas las vacantes en localidades con menos de mil habitantes, que eran más del setenta por ciento, no habían sido cubiertas mediante oposiciones. Esto significaba que sus maestros, aunque propietarios, eran los que menos sueldo cobraban y los que menos posibilidades de ascenso tenían. En la práctica, este sistema de escalafones dividió al magisterio turolense en dos grupos. Aquellos que podían ascender y los que no lo podían hacer.

			Aumento progresivo de sueldos

			El incremento salarial solo se dio a medida que se generaban vacantes entre las categorías y estuvo condicionado a la disponibilidad presupuestaria, lo que ralentizó su aplicación. En 1911 se aprobó el sueldo mínimo de mil pesetas y el ascenso de las escuelas de 500 y 625 a 1000 pesetas; las de 825 de sueldo pasaron a 1100, las de 1900 a 2000 y las de 2250 a 2500. Además, se crearon dos nuevas categorías de 3500 y 4000 pesetas.68 Las nuevas plazas de la última categoría se cubrirían un 25 % por turno de antigüedad entre los maestros que tuvieran el título elemental, un 25 % por concurso de méritos, otro 25 % por oposiciones restringidas y el restante por oposición libre.69

			Esta remodelación salarial tardó dos años en ponerse en marcha, y no fue hasta 1913 cuando por el Real Decreto de 14 de marzo se establecieron nueve categorías, que iban desde las 1000 pesetas la novena categoría y las intermedias de 1100, 1375, 1650, 2000, 2500, 3000, 3500, hasta la primera categoría de 4000 pesetas.70

			Este decreto generó mil vacantes en la novena categoría para ser provistas por los primeros quinientos maestros y las primeras quinientas maestras con el sueldo de 625 pesetas del escalafón general. De la provincia de Teruel fueron beneficiados de este ascenso, con un aumento de sueldo a mil pesetas, únicamente catorce maestros y dieciséis maestras.71 Como consecuencia, se generaron nuevas plazas vacantes de 650 pesetas, que fueron ocupadas por los maestros de mayor antigüedad entre los que tenían un sueldo de quinientas pesetas. Este aumento de sueldo lo disfrutaron trece maestros y catorce maestras de la provincia.72

			La realidad de los sueldos de la provincia de Teruel se puede ver en la siguiente tabla que publicaba la Sección Administrativa, donde se muestra la contradicción entre el salario legalmente establecido y la situación real de los maestros. Lo más revelador es que no se había hecho efectivo el sueldo mínimo de mil pesetas, puesto que quedaban todavía muchos maestros con salarios de quinientas y 625 pesetas que tenían condicionado su ascenso a que se generasen vacantes en las categorías superiores.

			Tabla 4
Sueldos de los maestros de la Provincia de Teruel. Año 1913

			
				
					
					
				
				
					
							
							Categorías
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							Primera categoría
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							Segunda categoría

						
							
							2000

						
					

					
							
							Tercera categoría

						
							
							1600

						
					

					
							
							Cuarta categoría

						
							
							1375

						
					

					
							
							Quinta categoría

						
							
							1100

						
					

					
							
							Sexta categoría
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							Séptima categoría

						
							
							625

						
					

					
							
							Octava categoría

						
							
							550

						
					

					
							
							Novena categoría

						
							
							500

						
					

					
							
							Fuente: Circular de 30 de septiembre de 1913 de la Sección Administrativa de Primera Enseñanza de Teruel, reproducida en El Centinela, 10 octubre de 1913, núm. 40, p. 3.

						
					

				
			

			La imposibilidad de cumplir las disposiciones legales creó un descontento general en el magisterio de la provincia. Con un 10 % de las plazas generadas cada curso en las primeras categorías resultaba imposible que los maestros de las categorías inferiores alcanzasen como mínimo el sueldo de mil pesetas, por lo que solicitaban el presupuesto suficiente para formalizar un ascenso general. El presidente de la asociación provincial de maestros denunció la situación con estas palabras:

			Y llevado como ley admirable al Fuero Juzgo en aquella suprema frase de «rey serás si derecho faceres, e si non faceres derecho, non serás rey»; podíamos interrogar a esos reformadores prematuros de las categorías del escalafón, diciéndoles: ¿Lleváis la representación de todos esos miles de compañeros que todavía disfrutan (mejor diríamos padecen) los irrisorios sueldos de 500 y de 625 pesetas, cuando la opinión pública cree que en España el sueldo mínimo que cobra el maestro nacional es de mil pesetas?73

			A partir del 10 de enero de 1915 fue cuando de forma general los maestros de quinientas pesetas pasaron a tener un sueldo 625 pesetas. Por un informe de la Inspección sabemos que doscientas escuelas de la provincia ascendieron a esta categoría.74 Se estaba todavía muy lejos de generalizar las mil pesetas como sueldo mínimo del magisterio, y muy lejos de la media española, ya que, según Manuel Cossío, un 39 % de maestros y maestras percibían honorarios por debajo de esa cantidad, cuando en la provincia el porcentaje se doblaba.75

			En 1917, una Real Orden de 29 de diciembre dispuso el ascenso general de todos los maestros y maestras de quinientas a 625 pesetas. Ese mismo año se fijó en 625 pesetas el sueldo mínimo legal para los maestros interinos con el compromiso de un ascenso general de los maestros propietarios de 625 a mil pesetas.76

			En 1919, el sueldo mínimo legalmente establecido pasó a ser de 1500 pesetas y en 1920 de 2000 pesetas, aunque siempre inferior a los sueldos de otros funcionarios de menor cualificación. Un oficial administrativo de segunda categoría del Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes cobraba 3000 pesetas anuales y uno de tercera categoría 2000 pesetas. Solo en 1923 se alcanzó el salario mínimo de 3000 pesetas para los maestros de nuevo acceso al primer escalafón.

			A partir de ese momento, las reivindicaciones se fundamentaron en la comparación con otros cuerpos de la administración del Estado, ya que los maestros no estaban incluidos en la nueva ley de funcionarios.77 Como ha señalado Carmen Benso, los docentes del magisterio primario se caracterizaban por «su variada vinculación jurídica con la Administración, su estratificación corporativa al margen de todo criterio racional y su especial y discriminatorio sistema de retribuciones, amén de sus escasas o nulas expectativas de promoción».78

			La asociación nacional del magisterio de Teruel mostró reiteradamente su descontento con artículos de denuncia en la prensa. En uno de ellos el editor se pregunta: «¿Cómo es que las gentes no me aprecian ni me guardan las consideraciones que a los demás?, sin duda, es porque cobro menos».79 En otro manifiesta cómo se sienten de discriminados con respecto a otros funcionarios:

			Lo más doloroso para el magisterio español es encontrar en su propio país la muestra palpable, avergonzadora, cruel e injusta de su inferioridad económica. Ninguna plantilla de funcionarios civiles tenemos hoy en España que comience con 2000 pesetas. Todas ellas lo hacen con 3000, con 3500 y hasta con 4000 pesetas. ¿Quieren demostrarnos nuestros gobernantes el porqué de esta desigualdad?80

			Otro articulista, el maestro Miguel F. Ibáñez, denunciaba la precariedad que vivían los maestros de las últimas categorías y las dificultades que tenían para ascender:

			Siempre, en todas las partes, desde que el maestro es tal, que ha sido el hazmerreír de las colectividades, el plebeyo por excelencia, sujeto a toda clase de mofas y escarnios. Multitud de grabados existentes y la frase que aún subsiste de «pasas más hambre que un maestro de escuela» ponen de relieve nuestro aserto. Hoy, en el siglo xx, siglo posterior al llamado de las luces, todavía continúan cierta categoría de maestros irredentos, mientras que otras lograron el resurgimiento.81

			A pesar de las protestas y de los bajos sueldos, la realidad fue que los maestros aumentaron significativamente sus salarios entre 1915 y 1924. Nos puede resultar ilustrativa la trayectoria profesional de un maestro de Teruel que ingresó en 1917 mediante oposición libre:

			Tabla 5
Trayectoria salarial de un maestro turolense entre los años 1917 y 1924.
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							Sueldo

						
							
							Gratificación adultos

						
							
							Total salario
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							1000

						
							
							250

						
							
							1250

						
					

					
							
							1918

						
							
							1250

						
							
							312

						
							
							1562

						
					

					
							
							1919

						
							
							1500

						
							
							375

						
							
							1876
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							2000

						
							
							500

						
							
							2600

						
					

					
							
							1921

						
							
							2600

						
							
							650

						
							
							3250

						
					

					
							
							1924

						
							
							3000

						
							
							750

						
							
							3750

						
					

					
							
							Fuente: La Asociación, núm. 619, 14 de febrero de 1925, pp. 3-4

						
					

				
			

			Un maestro que ingresara con mil pesetas en 1917 en siete años triplicó su sueldo. Además, al salario base se le añadían las retribuciones por las clases de adultos y las gratificaciones que les asignaban las diputaciones por el antiguo aumento gradual de sueldo, que desde la aprobación del Estatuto General del Magisterio de 1923 se denominaban premios a la constancia y al mérito.82
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			Escuela de niñas de Alcaine con su maestra, 1910 
(Col. Cipriano Gil Gil)

			Las maestras, aunque no accedían a los pagos por las clases de adultos, resultaron mucho más beneficiadas. Se aplicó en todas las escuelas la nivelación de sueldos con los maestros, lo que les supuso pasar en las escuelas incompletas de sueldos tan escasos como las 183 pesetas anuales que cobraba la maestra de Son del Puerto, Águeda García Concejero, en 1893, a las 500 en 1904. A partir de esa fecha los ascensos se producen con rapidez: 550 en 1905; 625 en 1907, 1000 en 1915, 1250 en 1918, 1500 en 1919 y finalmente 2000 en 1920.83

			En la provincia de Teruel se siguieron publicando durante el primer tercio del siglo xx cada dos años los escalafones provinciales adaptándose a lo establecido en el artículo 197 de la Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857. En los escalafones correspondientes al binomio 1923-1924 había doce maestros y diez maestras en la primera clase que recibían un aumento de 125 pesetas; de segunda clase, dieciocho maestros y quince maestras con setenta y cinco pesetas de aumento; de tercera clase, sesenta maestros y cincuenta maestras con cincuenta pesetas de aumento global al año. Y aunque no siempre se pagaban, las cantidades figuraban en los presupuestos anuales de la Diputación Provincial.84

			No obstante, es necesario hacer referencia a los descuentos que les aplicaban a los sueldos íntegros que recibían los maestros, en concepto de derechos pasivos, impuesto de utilidades y de habilitación, lo que reducía el sueldo líquido mensual que percibían. Las categorías más bajas eran de nuevo las más perjudicadas.

			Un maestro con un sueldo de 3000 pesetas, que debía cobrar 250 pesetas mensuales, se le quedaba reducido con los descuentos a 238,69 pesetas; el que lo tenía de 2000 pesetas y mensualmente debía recibir 166,67 cobraba 159,91 pesetas, es decir, la cantidad de cinco pesetas al día, menos, tal y como denunciaba la prensa, que un guardia civil, a los que apenas les exigían saber leer y escribir, un párroco o un obrero que no contaba con ninguna formación.85

			A pesar de las protestas de los maestros, hay que reconocer que el esfuerzo del Estado fue considerable y consiguió fortalecer el cuerpo nacional de maestros. El presupuesto en nóminas de la provincia, según los anuarios estadísticos pasó de 505.521,25 pesetas en 1915 a 1.280.591,52 en 1921.86 Ahora bien, es cierto que esta mejora no llegaba a todos los maestros por igual, ya que los de las categorías inferiores del escalafón de plenos y los maestros limitados tenían peores retribuciones, y este era precisamente el grupo más numeroso en la provincia de Teruel.

			Los procedimientos para ascender a sueldos superiores eran de dos tipos: por oposiciones restringidas y por corrida de escalas. A las oposiciones restringidas se destinaban un tanto por ciento de las escuelas de nueva creación; a la corrida de escalas las vacantes por jubilaciones, defunciones, y de las de nueva creación el tanto por ciento sobrante de las destinadas a la oposición. Y es aquí donde radicaba el problema y la división de opiniones entre los maestros que ocupan las primeras categorías y las que ocupan las últimas.

			Los maestros noveles abogaban para que se sacasen más plazas en las oposiciones restringidas, ya que era la única forma de poder mejorar su sueldo, mientras que los mejor colocados en el escalafón querían que se hiciese por el criterio de antigüedad y desapareciesen las oposiciones. Este desencuentro entre maestros se refleja en la prensa, donde unos y otros defienden sus posturas.

			Con el sistema establecido por el estatuto, un maestro que en 1930 había aprobado una oposición y tuviera un sueldo de tres mil pesetas correspondiente a la séptima categoría del primer escalafón, necesitaba veinte años como mínimo para poder acceder a una vacante de la categoría inmediatamente superior, lo que en la práctica hacía inviable cualquier progreso salarial. Así lo denunciaba el maestro Miguel Ibáñez, reflexionando sobre su propia situación:
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